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INFORME SOBRE EL COMERCIO INTERNACIONAL 

Y EL DESARROLLO EN 1966 

RESUMEN 

El secretario general de la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo, Dr. Raúl Prebisch, presentó a la 
IV Sesión de la ]unta de Comercio y Desarrollo (Ginebra, 30 
de agosto de 1966) este Resumen de su Informe, cuya versión 
española extraoficia.l aquí se recoge. 

1 La Junta sobre Comercio y Desarrollo adoptó el 15 
de septiembre de 1965 la resolución 19 (11), que es· 
tipulaba, entre otras cosas, lo siguiente: 

"Solicitar al Secretario General de la Conferencia que 
prepare anualmente un informe sobre el comercio in· 
ternacional y el desarrollo económico, con referencia 
especial a las tasas de crecimiento y de progreso regi3· 
tradas en el desarrollo económico de los países en vías 
de desarrollo y sus necesidades de comercio y desarro­
llo, a fin de que la Junta pueda cumplir sus tareas de 
mantener ha jo vigilancia y adoptar las medidas apro­
piadas dentro de su competencia, en la instrumentación 
de las recomendaciones y otras estipulaciones del Acta 
Final de la Conferencia y con objeto de asegurar la 
continuidad de su trabajo." 

2. La presente revisión se ha elaborado conforme a esta 
olicitud. Su propósito consiste en servir, de acuerdo con 
1 párrafo operativo N" 5 de la Resolución, como un " do· 
urnento de base para la revisión y apreciación de la ins­
rumentación de las recomendaciones de la Conferencia" 
¡ue ha de realizar la Junta . Comprende el período trans­
urrido desde la primera sesión de la Conferencia de Na­
iones Unidas sobre Comercio y Desarrollo en 1964., aunque 
n muchos casos fue preciso ampliar la revisión para que 
ubriese también la primera mitad de la década iniciada 
'n 1960, a fin de aclarar la significación de la evolución 
le ciertos fenómenos. En muchos casos, además, la evolu­
ión y las tendencias reg i ~ tra da s durante el período que se 
ev isa se compararon con los de períodos anteriores, de la 
lécada iniciada en 1950, con objeto de presentar tenden­
:ias a largo plazo. Al analizar campos específicos dentro 
le la órbita de interés de la UNCTAD, a menudo fue inevi-
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table utilizar diversos agrupamientos estadísticos. De hecho, 
corno el comercio de productos primarios o de manufactu­
ras resulta afectado por múltiples factores, diferentes de 
los que operan en el campo del financiamiento o del co· 
mercio de invisibles, se utilizaron algunas veces diversos 
períodos de comparación. 

3. En su reciente declarac ión en la 41 ~ seswn del Con· 
sejo Económico y Social, el Secretario General de las Na· 
ciones U ni das señaló: 

" El escaso progreso en los campos que cubren casi to· 
das las recomendaciones de la primera reunión de la 
UN CTAD, aun las adoptadas por unanimidad, también 
puede reflejar, en parte, la preocupación relativa a los 
intereses inmediatos y relativamente estrechos a que me 
he referido. . . En un número impresionante de casos, 
las principales limitaciones no fueron internas sino más 
bien deri vadas de la insuficiencia de recursos externos ; 
más que nunca estarnos ante el hecho desnudo de que, 
si bien se ha incrementado considerablemente el ingre· 
so nacional en las n·gicnes desa rrolladas del mundo en 
los últimos años, la asistencia financiera a los países 
en desarrollo se ha estancado, con lo cual la transfe­
rencia de recursos de los países ricos a los pobres ha 
disminuido en relación a la capacidad de los países de 
alto ingreso de proporcionar tal asistencia . Estarnos más 
lejos de alcanzar la modesta meta de uno por ciento, en 
vez de estar más cerca de ella. Asimismo, los países 
desarrollados tampoco se han mostrado dispuestos a mo­
dificar significativamente sus políticas comerciales, de 
tal modo que se permita a los países en desarrollo ex­
pandir sus ingresos de divisas por medio de una am· 
pliación del comercio. Si esta tendencia prosigue, llegará 
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a operar, en medida cada YCZ mayo r, como un freno 
al crec imiento de los pa íses en desarrollo. Estos países 
pueden luchar para reducir cada nz más su rezago en 
materia de ahorros, pero en las circunstancias actuales 
ningún esfu erzo aislado de sú parte se rá suficiente pa­
ra :superar d d e~equilibri o cxtcmo, deseq uilibrio qm: se 
amplía por la creciente ca rga del endeudamiento y que 
sólo puede ~upe ra rse o reducirse si los paÍ~t · s desa rrolla­
dos St' t' JH'tH 'Ill ran prqJarados para ar:tna r tan lo t•n PI 
campo de la ayuda como en el dt·l de5arrollo." 

:\T ETA S DE T.A DÍ:: \..·\DA DE J...\5 N.\CIO:\ES l"\IDAS 

1'.\11.1. El. DES \HI WI.LO 1960-1970 

4-. Si se analiza de manera global, f' l progreso económico 
de los países en desarrollo, durante los últimos dos años y 
en la primera mitad de la década actual, ha sido profunda­
mente dt>salentador. El producto bruto interno de estos paí­
ses cn ·ció a una tasa t•scasamPntc superior al 4% durante 
el período 1960-1964.. Esta tasa quedó muy por debajo de 
la de 5% por año establrcida en el programa de la Década 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, que ya se con­
sideraba inadecuada en la rt>solución sobre "Crecimiento 
y Ayuda" de la Conft'rencia. De cuarenta y siete países en 
desarrollo sobrf' los que se poseen informaciones estadísti­
cas, trc•inta países, quf' absorben el 75 % de la población 
total de este grupo, tuvieron una tasa promedio de creci­
miento anual del PBI de menos del 5% en 1960-1964·, y 
sólo di ecisiete entre ellos - que absorben t'l 22% de la 
población total- alcanzaron o sobrepasaron la meta de la 
Década para el Desarrollo. 

5. El carácter inadecuado de la evolución durante el 
período que se analiza resulta aún más dramático si se 
midt> t>l crecimiento del producto bruto interno por habi­
tante. Se estima que éste ascendió, para los países en des­
arrollo en conjunto, al nivel de Dls. 142 en 1965. Durante 
los cinco años transcurridos a partir del inicio de la Década 
para el Desarrollo, los países en desarrollo lograron incre­
mt•ntar su producto bruto interno por habitante en sólo 
unos Dls. 10, es decir, unos Dls. 2 al año. Como estas son 
cifras globales, encubren el hecho de que en algunos casos 
se ha obserYaclo en realidad una declinación del PBI por 
habitante. Por otra parte, durante el mismo período (es 
decir, de 1960 a 1965), el PBI de los países desarrollados 
de economía de mercado pasó de Dls. 1,400 por habitante 
a alrededor de Dls. 1,700, o sea que se incrementó en Dls. 
60 al año. Esto supone una tasa (de interés compuesto) 
promt'dio anual (1960-1965) de crecimiento del PBI por 
habitante de 1.5% en los países en desarrollo y de 4% en 
los países desarrollados. 

6. Este resultado desalentador debe considerarse dentro 
del contt'Xto dt> un período en el cual las condiciont's eco­
nómicas generales - a pesar de algunos aspectos específicos 
de la evolución de las políticas comerciales y económicas­
fueron favorables en amplia medida . La tasa de crecimien­
to económico de los países desarrollados de economía de 
mercado, cuya producción representa dos terceras partes 
de la total mundial, se ha mantenido al nivel de 5 a 6 
por cien to por año, y las tasas de en·cimiento de la produc­
ción material rwta en los paíst•s soc ialistas de Europa orien· 
tal y Asia han sido aún mayores. Este crecimiento aportó 
un impulso dinámico a la demanda mundial de importa­
ciones. Sin duda alguna, esta evolución ha contribuido tam­
bién a ampliar el flujo el e exportaciones desde los países 
en desarrollo. Lo que se plantea, ahora, es por qué la más 
alta tasa de crecimiento de las exportaciones no ha reper­
cutido en una tasa proporcionalmente mayor de crecimiento 
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ele las importaciones y por ende en una tasa más alta de 
crecimiento económico de los países en desarrollo . 

DESARROLLO ECOJ\'Ó!\!I CO Y SECTO H EXTE HNO 

7. El volumen de las exportaciones de los países en desa rro­
llo se incrementó durante los años transcurridos ele la dé­
cada iniciada en 1960 a una tasa anual ligeramente menor 
a 6% . Esto se compara con una tasa promedio de 4..4% 
durante la segunda mitad de la década de 1950 y con 
2.6% durante la primera mitad ele esta misma década. En 
virtud ele la extraordinaria inestabilidad de los precios de 
exportación durante la década de los cincuenta , el valor 
de las exportaciones se incrementó a tasas un tanto dife­
rentes: 6% durante la primera mitad de la década de 
los sesenta, en comparación con 2.9% en la segunda parte 
de la década precedente, y 4..2% por año durante la pri­
mera mitad ele esta última década. 

8. Sin embargo, la evolución por el lado de las impor­
taciones tuvo un sentido inverso. La tasa anual promedio 
ele crecimiento del volumen ele importaciones de los países 
en desa rrollo se redujo desde 5.1% por año durante la pri­
mera parte de la década de los cincuenta, a 4.1% durante 
la segunda parte, y a 4-% durante la primera mitad de la 
década actual. En términos de valor, esto representó un :; 
reducción desde 6.9% al año durante 1950-1955, a 4-.3% 
al año en 1955-1960 y a 4.2% entre 1960 y 1965. 

9. Estas tendencias en las exportaciones y las importa­
ciones de los países en desa rrollo conducen, a mediados de 
esta década, hacia la práctica desaparición de los exceden· 
tes de importaciones de los países en desarrollo, que carac­
terizaron su balanza comercial desde la segunda Guerra 
Mundial. El valor total (FOB) de las exportaciones de los 
países en desarrollo alcanzó en 1965 la cifra de Dls. 36,600 
millones, en tanto que el valor total ( CIF) de sus importa­
ciones llegó a Dls. 36,900 millones, de acuerdo con la in­
formación más reciente de la Oficina de Estadísticas de las 
Naciones Unidas. Esto lleva a un excedente de importacio­
nes de sólo Dls. 300 millones. A principios de la Década 
para el Desarrollo la situación era bastante diferente. Las 
exportaciones (FOB) de los países en desarrollo ascendie­
ron a Dls. 27,300 millones en 1960 y las importaciones 
( CIF) a Dls. 30,000 millones, produciendo, por tanto, un 
excedente de importaciones de unos Dls. 2, 700 millones. 
Este excedente de importaciones representó una transferen· 
cia neta de recursos tangibles a los países en desarrollo y 
les permitió crecer más rápidamente que lo que hubiese per· 
miticlo su capacidad de importar derivada de los ingresos 
por exportaciones. Cabe preguntarse por qué desapareció 
este excedente de las importaciones. La causa se encuentra 
en un examen general de la balanza de pagos de los países 
en desarrollo. 

10. Desde 1961 el equilibrio externo de los países en 
desarrollo se ha visto seriamente afectado por tendencias 
desfavorables en la corriente internacional de recursos fi · 
nancieros. La corriente de recursos financieros oficiales a 
los países en desarrollo se incrementó constantemente, a una 
tasa anual de unos Dls. 500 millones, durante la segunda 
mitad de la década de los cincuenta. Desde 1961, ha per· 
manecido aproximadamente al nivel de Dls. 8,000 millones. 

11. El Banco Internacional de Reconstrucción y Fomen· 
to estima que la deuda pública, o garantizada por el Estado, 
a un año o más, pendiente ele cubrir, de los países en des· 
arrollo puede haber llegado a Dls. 9,000 millones en 1955 ; 
Dls. 28,000 millones en 1963 y a Dls. 33,000 millones en 
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964.. Si se incluyen las obligaciones de pago al Fondo Mo­
etario Internacional, la deuda privada y las obligaciones 
Jmerciales, el monto estimado para 1964- se eleva a Dls. 
3,000 millones. Los pagos anuales por servicio de la deuda 
e los países en desarrollo llegaron a Dls. 3,500 millones 
n 1964.. Si se toma en cuenta la liquidación de saldos co­
Ierciales vencidos y otras obligaciones a corto plazo, los 
agos totales por servicio de la deuda ascienden a Dls. 4,000 
1illones en 1964-. Este servicio de la deuda pública, que 
bsorbía alrededor del 4% de los in gresos por exportación 
e los países en desarrollo a mediados de la década de 1950, 
bsorbió no menos del 12% de esos ingresos en 1964 .. Los 
agos por dividendos y utilidades de inversiones extran je­
as directas probablemente son tan altos como el servicio 
e la deuda públi ca : unos Dls. 3,000 millones, es decir al­
ededor del 10% de los ingresos por exportaciones. De he­
ho, la corriente de recursos financieros internacionales a 
JS países en desarrollo, a mediados de la década de los 
esenta, se volvió casi autocompensatoria: el ingreso de re­
ursas fin ancieros fu e sólo ligeramente mayor a la salida 
10r servicio de la deuda y de la inversión y de otras co­
rientes de capital. Los pagos por costos de fletes se encuen­
ran ya incorporados en las cifras de importaciones ( CIF) 

' los ingresos y salidas por otros servicios se compensan 
1mpliamente entre sí. 

12. La capacidad de importar se volvió, por tanto, casi 
nteramente dependiente de los ingresos por exportación. 
) e hecho, mientras que en 1957 los países en desarrollo 
JOdían dedicar a importaciones el 89% de sus recursos 
inancieros externos totales disponibles, en 1964 esta par­
icipación declinó a sólo 78%. 

13. En virtud de que el flujo de recursos financieros 
nternacionales no se elevó, los países en desarrollo sólo 
tubiesen podido lograr un más a lto ni vel de importacio­
les, en estas circunstancias, si sus exportaciones hubiesen 
:reciclo a una tasa más acelerada. 

LA M OVILI ZACIÓS DE HE CU I\SOS I Y fEH:\'OS 

.4 . Ciertos países en desarrollo han logrado avances, en 
tños recientes, en la movilización de recursos internos para 
,¡ desarrollo. Un estudio de las Naciones Unidas que com­
,rende 36 países en desarrollo muestra que, en promedio, 
'n 1962-1964 hubo tantos países en desarrollo que ahorra­
·on menos del 13% de su producto bruto interno como 
taíses que lograron tasas de ahorro más altas. Trece países 
'n desarrollo alcanzaron o superaron el nivel promedio de 
5% del PBI durante 1961-1963. Lo que es aún más im­
tortante, diecisiete de esos países para los que existen datos 
egistraron tasas de ahorros marginales de 15% o más, per 
nnum, en el lapso de 1958-60 a 1961-63. Todos, salvo tres 
le estos países obtuvieron tasas ele ahorros marginales su­
teriores a sus tasas promedio, con lo cual se elevaron estas 
iltimas. A pesar de tales casos alentadores, en la mayor 
tarte de los países en desarrollo las tasas de ahorro interno 
e mantuvieron a niveles inferiores a los mencionados. 

15. Algunos países en desarrollo neces itan urgentemente 
eform as fiscales básicas, pero sólo unos cuantos han en­
rentado este problema con efectividad. Las desigualdades 
n la distribución del ingreso y la riqueza tienden a ser 
1ayores en los países en desarrollo que en los desarrolla­
.os. Al mismo tiempo, los sistemas fiscales son, a menudo, 
egresivos, de tal modo que permiten que los g rupos de 
lto ingreso no contribuyan en forma equitativa al des­
rrollo . 
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16. El avance en la p roducción industrial ha sido sig­
nifi cativo. La tasa de desarrollo de la producción industrial 
en los países en desarrollo fue ele 7% durante el período 
1960-1964., y en los países asiáticos llegó a 8.5% . Estas 
tasas ele desarrollo del producto manufacturero no alteran 
la tasa generalmente insatisfactoria de desa rrollo del pro­
ducto total, puesto que r l sector manufacturero representa 
todavía sólo un a quin ta parte del producto bruto interno 
de los países en desa rrollo en conjunto. 

17. La e\ olución ele la agricultura fue en extremo des­
alen tadora. Au n cuando parece que los países en desarrollo 
en conju nto han incrementado su producción de alimentos 
a una tasa anual de aproximadamente 2o/o, la población se 
ha incn' men tado con tanta rapidez que la producción de 
alimentos por habitante en rea lidad ha declinado en mu­
chas áreas en desarrollo. En buena parte el e ell as, los es­
fuerzos que se reali zan pa ra incrementar la producc ión 
agrícola se enfrentan todavía a obstáculos institucionales, 
especialmente en cuanto a regímenes de tenencia de la tie­
rra atrasados, créditos caros e inadecuados, e inefici entes 
sistemas dt· co mercialización. Muchos paÍs!'S en desarrollo 
han tomado medidas ele reforma agraria, pero el avance 
auténtico ha sido lento. El rezago del sector agrícola, junto 
con el crecimiento de la población, plantea uno de los más 
acerbos problemas de esta época: mientras que a mediados 
ele la década de 1930 los países en desarrollo exportaban 
todavía 11 millones ele toneladas métri cas de granos al año, 
actualmente importan aproximadamente 30 millones de to­
neladas anualmente. 

CO!\IEHCIO DE 1'1\0Dl'CI'OS H,\ Si <:OS 

18. La situacwn del comercio de productos básicos se ha 
visto profundamente afectada por la creciente medida en 
que los países desarrollados han logrado la autosuficiencia 
en el abastecimiento de productos básicos para el consumo, 
por medio de la expansión progresiva de la producción de 
artículos naturales o sintéti cos competiti\'os, a menudo con 
la ayuda ele políti cas proteccionistas, y mediante avances 
tecnológicos. Tal estado de cosas debilita el poder de nego­
ciación de los productores de artículos tradicionales y afec­
ta sus ingresos. 

19. La lendt·•ncia hacia la autosufi cit·ncia en muchos 
productos hásicos continuó en los países desarrollados. La 
participación en el consumo de aceites y grasas en las áreas 
desa rrolladas representada por la producción interna se ele­
vó de 81 % en 1953-55 a 84% en 1957-61 y a 88o/o en 
1963-64. En 1963-65, el 83% del consumo de algodón de 
los pa íses desarrollados se satisfizo con base en la produc­
ción ele ese mismo grupo de países, en comparación con 
73o/o en 1957-61. Las cifras respectivas sobre el azúcar fue­
ron 63o/o en 1953-55 y 73 % en 1963-65. La cifra compa­
rativa sobre el tabaco en los países desarrollados permane­
ció durante los últimos diez años al nivel de 90% . 

20. La aplicación de los resultados de la investigación, 
combinada con políticas gubernamentales de apoyo finan ­
ciero, provocó un gran incremento en la producción. De 
acuerdo con la información proporcionada por la lnterna­
tional Federation of Cotton and Allied Textile Industries, 
la inves ti gac ión aplicada ha permitido desde 1950 una re­
ducción en el número de horas-hombre requerido para pro­
ducir una paca de algodón desde 130 a menos de 40. Los 
rendimientos se han elevado desde 268 hasta bastante más 
de 500 libras por acre. 
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21. La proporcwn que representan las fibras artificia­
les en el consumo total de fibras textiles para prendas de 
vestir creció de 26% en 1953-55, a 30% en 1960-61 y a 
38% en 1963-64. El caucho sintético, que representaba dos 
quintas partes del consumo total de hule en 1953-55 ab­
sorbió más de las tres quintas partes en 1963-65. 

22. La tasa de crecimiento de la producción de materia­
les plásticos durante la primera mitad de la década de los 
sesenta excedió con creces la de cualquiera de los mate­
riales naturales con los cuales compiten los plásticos. 

23. Estas tendencias crean una situación de rápido de­
terioro para los exportadores tradicionales de productos bá­
sicos. Así, la participación de los países en desarrollo en 
las exportaciones mundiales totales de productos primarios 
cayó del 44·% en 1953-55 a menos del 40% en 1963-64. 
Si se excluyen los combustibles, la participación de los paí­
ses en desarrollo ha declinado del 40% en 1953-55 al 33% 
de las exportaciones mundiales totales de productos prima­
rios en 1963-64.. 

24. Las fluctuaciones de los precios de exportación de 
los productos primarios continuaron en la década de los 
sesenta . Después de un incremento de casi 22 % de 1962 
a 1963, los precios de los alimentos exportados por los paí­
ses en desarrollo declinaron en un 13% de 1964 a 1965. 
Los precios de los metales no ferrosos, por otra parte, dis­
minuyeron en alrededor de 5% de 1960 a 1961, y crecie­
ron bruscamente en alrededor de 20% en el período 1964 
a 1965. El precio promedio en el mercado mundial del azú­
car sin refinar, en 1965, representó solamente una cuarta 
parte de su nivel promedio en 1963 y los precios del cacao 
disminuyeron en casi un 50% en el curso de los primeros 
seis meses de 1965, aunque se han elevado de nuevo pos­
teriormente. 

25. Estos problemas se presentaron a la consideración 
de la Conferencia en 1964., la que formuló una serie de 
recomendaciones para remediar la situación. Un resumen 
general de los avances relativos a la instrumentación de 
estas recomendaciones muestra los siguientes hechos prin­
cipales. 

a) Acuerdos internacionales sobre productos básicos 

26. Durante el período bajo análisis, la UNCTAD sólo nego­
ció con éxito un acuerdo sobre productos básicos: el Tercer 
Acuerdo Internacional del Estaño, de 1965. Después de que 
entró en vigor en julio de 1966, se elevó el rango de fluc­
tuación de los precios reconocido en el Acuerdo. Al igual 
de lo ocurrido en el caso del Segundo Acuerdo, algunos de 
los principales países consumidores todavía no firman el 
nuevo instrumento. El Acuerdo Internacional del Trigo de 
1962, que expiró en julio de 1965, fue ampliado en dos 
ocasiones mediante protocolos, por períodos de 12 meses. 
El Acuerdo Internacional del Aceite de Olivo de 1963, cuyo 
alcance es más bien modesto, sigue vigente, aunque han 
surgido algunos problemas en su operación. 

27. Se ha registrado una intensa actividad encaminada 
a la firma de acuerdos sobre el azúcar y el cacao, cuya 
situación es motivo de preocupación inmediata. En septiem­
bre-octubre de 1965 se celebró la Conferencia de las Na­
ciones Unidas sobre el Azúcar (que fue seguida de con­
sultas intergubernamentales posteriores), y en mayo-junio 
de 1966 se celebró la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Cacao, después de una serie d~ consultas previas. 
En ambos casos las negociaciones no han logrado éxito has­
ta ahora. Si las medidas preparatorias lo justifi can, la Con-
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ferencia sobre el Cacao puede reunirse de nuevo antes de 
que termine el presente año. 

28. Por otra parte, se ha pensado ampliamente en la 
forma de mejorar los mecanismos de los acuerdos sobre pro­
ductos y particularmente sobre los métodos de financiar 
reservas de estabilización, sin provocar una carga indebida 
sobre los países en desarrollo. 

29. Debe señalarse que el hecho de que algunos países 
productores no hayan podido acatar las disposiciones del 
Acuerdo Internacional del Café, puede hacer más difícil 
una negociación satisfactoria de los acuerdos sobre otros 
productos básicos. 

b) Mantenimiento del sta tu quo 

30. Muchos países desarrollados adoptaron en 1964 y l965 
medidas que difícilmente se compaginan con las recomen­
daciones de mantenimiento del statu qua adoptadas por la 
Conferencia. A continuación se dan algunos ejemplos de 
tales acciones. 

31. La Comunidad Económica Europea, en la segunda 
mitad de 1964, amplió el sistema de derechos variables al 
arroz? .los productos lácteos y otros productos agrícolas y, 
e? d1c1 em?re de 1964., llegó a un acuerdo sobre los pre­
cw~·n:eta mternos para los cereales que entraría en vigencia 
en ¡uho de 1967. En 1965 también se tomaron medidas pa· 
ra otorgar una mayor protección al sector de frutas y vege· 
tales de la Comunidad. 

32. ~1 1 de junio de 1964 entró en vigor, por un perÍo· 
do de cmco años, el nuevo convenio de asociación entn 
la CEE y los 18 países africanos y Malgache asociados, ne· 
goci~do anteriormente. Otorga el mismo tratamiento prefe· 
renc1al a los productos de los Estados asociados que a lm 
producidos dentro de la Comunidad. Reviste aún maym 
gravedad el hecho de que se extienda la aplicación de est~ 
práctica por medio del acuerdo entre la CEE y Nigerh 
-pactado en mayo de 1966-- que otorga un tratamientc 
preferencial semejante a este país. 

33. En octubre de 1965 Estados Unidos modificó st 
legislación azucarera. Se incrementaron las cuotas de lo: 
productores internos, es decir, su participación en el col'l 
sumo total interno, y se redujeron las de los proveedore: 
externos. La nueva ley norteamericana sobre alimentos 1 
agricultura de 1965 prevé un programa algodonero qw 
ejercerá una mayor presión sobre los mercados mundiale: 
de la fibra y que tiende a reducir las reservas norteamerica 
nas mediante la ampliación de las exportaciones. 

e) Rerrwción de obstáculos al comercio 

34. La Conferencia recomendó que los países desarrollado 
reduzcan y, cuando sea posible, eliminen las cargas adua 
neras sobre productos primarios de particular interés par: 
las exportaciones de los países en desarrollo, que elimine! 
todas las cargas arancelarias sobre las importaciones de pro 
duetos tropicales, que reduzcan progresivamente los dere 
chos internos y las contribuciones aplicadas a los producto 
primarios, que reduzcan o eliminen los aranceles sobre la 
formas procesadas o semiprocesadas de productos primario 
y que progresivamente amplíen las cuotas de importació1 
libres de aranceles. 

35. De acuerdo con esta recomendación, algunos paíse 
desarrollados han tomado ciertas medidas selectivas. En j1• 
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endieron a Dls. ~85 1 nio de 1966 se eliminaron o se suspendieron total o par· 
•as.ta Dls. 2?9 mJllont ~.ialmente los impuestos para la importación a granel de té 
as¡ u~a qumta parte en catorce países (considerando por separado a los seis 
Js pa1ses en desarroll< miembros de la CEE) ; de maderas tropicales en once paí-

ses; de cacao en ocho países; de café en grano en nueve 
56. El mé.to?o de países; de ciertos aceites vegetales y semillas oleaginosas 

- pago de credJtos co en siete países, y de plátano en un país. 
stablecida de este mot 
ta evolucionado hacia A 1 • · d · ¡ h ¡· d 1 

1 ¡ 36. unque a gunos pa1ses m ustna es an ap 1ca o as 
lter~ den ~sl qude se¡ 1 recomendaciones de la Conferencia en ciertos productos tro-
llas 111 ustna es e os . l · • · b" -l ¡ l . p1ca es que representan una proporcwn mas 1en pequena 
e a n~e~a P antaD sa tJ de las exportaciones totales de los países en desarrollo, la 
~s partlclpanbt~s. e e: situación en todos los demás productos no ha registrado 
IOnes se com ma con . . · • b" 

el · · d pract1camente nmgun cam 10. :uran o anticipa amen 

57. No se halla di el) R t iccio e cuantitativas 
obre los mecanismos es r n s 
>torrrados mediante tall' ¡ · ¡ d · · . " el .el 137. En a gunos casos a1s a os Ciertos pa1ses desarrollados 
'1ebnes pro¡ ucl os por han eliminado las restricciones cuantitativas. En Estados 
m arrro a presente re . · 1 1· · d"f" ¡ 

b "l ' Umdos, por eJemp o, se e mnnaron o mo 1 1caron as res-
o re os nuevos acuer• . · b ¡ · · c1 1 · , 1965 tnccwnes so re as tmportacwnes e p omo, eme y com-

. bustibles residuales. Japón liberalizó algunos renglones de 
interés para las exportaciones de los países en desarrollo 

Comercio de manufa (tales como cacao en polvo), pero todavía aplica restriccio­
países en desarrollo ues sobre muchos productos de especial interés para algunos 

·países en desarrollo (tales como té negro) , 

>8. El comercio de man 
os países en desarrolle , , , 
nuy bajo. Desde la Cone) Po?ttLCU-f tntemas que afectan el comercio de productos 
ntensificar la coopera< pnmanos 
os países en desarrollo. , , , 
los f . d · b38. La Conferencia recomendo que los paises desarrollados 

1rma os son mas d'd · ¡ d ·' · 
lcllerdos t. no tomaran me 1 as que eshmu asen una pro uccwn In· 

opera 1vos espt . , . . "d " ¡ • d terna antJeconomJca, que 1mp1 1era a os paises en esarro-
59. Se ha registradcllo lograr u~a participac!ón justa y razonable de los ~er­

:omercio entre los miercados mundiales. No ex~sten pruebas de que los paises 
1mericano se triplicó co1desarrollados de economia el~, mercado hayan ~ctuado de 
icipación de las ex orlacuerdo_ con esta recomendacwn. Por el cont~ano, en mu­
wrtaciones totales s~ inchos paises ~e~arrollados se han .t_om_ado medid~s pa~a ?ar 
lo, de 7.4% a 15.8%. r.m apo~o a~JCI011al a la produccwn mtern~ ant1eco~10m1ca. 
,atinoamericana d Libf:.as estimacwnes que se presentan en segmda permiten de­
¡ bien se han adop~ado cdu~i: la medida en _que la producción estimulada por tales 
itucional, los países tod¡ohticas de, ap_oyo m terno sustrae mercado_s _para los pro­
as condicionf's de una duetos econom1cos y los exportadores tradiCIOnales. 
o merciales. 

39. En un año reciente ( 1962) algunos países desarro-
60. En Africa. se estilados, para los cuales se prepararon estimaciones y cuya 

11ica y Aduanera · del Afsituación permanece sustancialmente sin cambios (Estados 
ado Común de Afri ca ciUnidos, Reino Unido, Japón y los miembros de la Comu­
nfrentó diYersas dificuinidad Económica Europea), recaudaron Dls. 650 millones 
1eda común en el área tePOr concepto de derechos aduaneros (definidos de manera 
n alrrunos casos cuotas estricta) sobre productos primarios (alimentos, bebidas, ta­
,0 se" instrumenta t>1 acJaco, aceites y grasas, excluyendo combustibles y metales) 
~ ución de industrias. importados desde los países en desarrollo. El mismo grupo 

de países (excepto Japón) dedicó alrededor de Dls. 10,000 
61. El Mercado Comf!lillones para apoyar la agricultura interna en ese año. 

n desarrollo industrial ¡Esto significa que los causantes o consumidores en estos 
rama de Cooperación Rpaíses desarrollados desembolsaron, directa o indirectamen­
:í n, Irán y Turquía) ~ete, casi Dls. 11,000 millones por concepto de ?erechos de 
ormación. importación, subsidios agrícolas o pagos a preciOs mayores 

de los prevalecientes en el mercado libre de los productos 
62. El plan de libera~grícolas respectivos. Las importaciones totales de produc­

a~ado bajo _l os aus~iciotos agrícolas de todos los países desarrollados desde los paí­
~sla y el Lejano OrwntE;es en desarrollo ascendieron, en el mismo año, a menos 
om¡~let~ de los_ gob iernO::Je Dls. 11,000 millones. En otras palabras, por cada dólar 
conomJcas re~1?nal es degastado en adquisiciones de productos agrícolas a los pro· 
~do gran actJndad en l:luctores de países en desarrollo, los causantes o consumi­
Ional. :lores internos de los países desarrollados gastaron otro 
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dólar para la protección y apoyo de la producción agrí 
interna. 

f) Medidas de los países sociab:stas 

40. La Conferencia recomendó que los países socialista! 
maran debidamente en consideración las necesidade~ 
comercio de los países en desa rrollo, al establecer m 
cuaulitativas en sus planes económicos a largo plazo; 
expandieran constantemente sus importaciones de prodt 
primarios desde los países en desarrollo, y que aboli• 
derechos aduaneros sobre productos primarios import: 
desde los países en desarrollo. 

41. Los gobiernos de la Unión Soviética, Polonia y 1 

coslovaquia realizaron importaciones de productos tro¡ 
les y de algunos otros productos primarios por un volu 
que corresponde a las estimaciones anunciadas en la C 

ferencia. Aunque la expansión del comercio entre los 
ses socialistas ha quedado asegurada por nuevos acue 
a largo plazo, para el período planificado de 1966 a 1' 
hasta ahora se han pactado acuerdos similares sólo cor 
gunos países en desarrollo. Por otra parte, se han plan< 
incrementos específicos en la producción interna de 
duetos naturales o sintéticos que compiten con las imp< 
ciones de los países en desarrollo. La expansión de las 
portaciones de productos primarios desde los países 
desarrollo prosiguió a una tasa muy acelerada, aunque 
tinuaron ocupando un nivel comparativamente bajo. 

g) Ayuda de alimentos y disposición de excedentes 
menticios 

42. El Programa Mundial de Alimentos, de las Naci• 
Unidas y la FAO, establecido en 1962 por un período de 
años, se amplió, sobre una base indefinida , con la re! 
ción 2095 (XX) de la Asamblea General, en diciembr• 
1965, por un período adicional de tres años, contado a 
tir del l de enero de 1966. La meta de las contribuci 
voluntarias para el actual período de tres años es de 
275 millones, de los cuales Dls. 208 millones fueron 
metidos en una conferencia el 18 de enero de 1966. 
proporción de la ayuda multilateral de alimentos ha n 
sentado, en años recientes, sólo alrededor del 2% del 
lumen total de alimentos manejados a través de canale 
comerciales. Tomando en cuenta que las necesidades 1 

diales de importación de alimentos crecerán rápidarr 
en los próximos años, este nivel seguirá siendo pequeño 
relación a los acuerdos bilaterales, a pesar de la expar 
autorizada del Programa Mundial de Alimentos. 

COl\!EHCIO DE MANUFACTUHAS Y SEMIMA:\' U FACT 

43. La participación de los países en desarrollo en la 
ducción industrial mundial todavía es muy pequeña. 
industrias manufactureras representaron sólo 6.3% del 
dueto mundial en 1964., nivel prácticamente igual a 
principios de la década de los sesenta. En la prodm 
manufacturera pesada estos países representaron sólo ¿ 

de la producción mundial (excluyendo la de los paíse 
cialistas). La participación de los países en desarroll 
las exportaciones mundiales de manufacturas y semm 
facturas fu e aún menor: menos del 5<jc en 1964. 

44. Una revisión resumida de la situación con r es1 
a la instrumentación de las recomendaciones de la e 
rencia en relación con el comercio de manufacturas 
mimanufacturas muestra lo siguiente: 



11 anteninÚe¡¡ 

Deben tenet 
a la instn 
1imemente e 
levaran sus 
os. 

-6. En octul 
urgentes de 
onal de 159 
cturados o > 
a lO jf, en 

1ciado su in 
testo despué: 
medida tem 
~s de los pai 
¡formación 
lo. 

.7. La Comu 
"reducción e 
:omún Exter 
dicional de 
de 1966 la 

ión a partir 
Vfercado Cor 
1!' la tarifa 
.to especial e 
JS que los ¡ 
és exportad< 

~educción y 

Desde la Cot 
s reduje ron 
sobre produ( 

exportación 
11nidad Econ 
de toronja e 

como '\·idri< 
os eliminó e 
y suspendié 

nó el arance 
ega eliminó 
ientes de 3 1 
haber habié 

;. 

9. Un estudi 
aíses desarn 
1 ad valorem 
rtados desde 
tras que la ' 
t íses en des a 
1 parte de • 
¡eras de los 
todo que of; 
so de transf· 
:ularmente f 

las exporta( 

:stricciones e 

1 proceso de 
as o los con 
principios d 

Las reservas monetarias de la mayor parte de los países en 
desar rollo ha n ll egado a niveles peli grosamente bajos. Mien· 
tras que en 1948 la relación de las rese rvas al valor de las 
importaciones de los países en desarrollo se encontraba al 
alto nivel de 70.1 o/o, declinó rápidamente con posterioridad, 
llegando a 42.7% en 1958, y al más bajo nivel, de 30.4., en 
1965. Al mismo tiémpo se observó una clara tendencia en 
el mundo para tratar de implantar una reforma monetaria 
.sin la participación de los pa íses en desarrollo. 

70. De acuerdo con la recomendación de la Conferencia, 
·e l Secretar io General de la UNCTAD designó a un Grupo de 
Expertos para considerar las cuestiones monetari as interna · 
ciona les en relación con las necesidades de los países en des· 
arrollo. El informe del Grupo de Expertos2 fu e objeto de 
una di scusión completa dentro del Comité y de la propia 
Junta . 

71. Los representantes de los países en desarrollo, en el 
Memorándum sobre Liquidez Internacional,J señalaron que 
estos países enfrentan auténticos problemas de liquidez y 
que por tanto resulta indispensable su cabal participación 
en cualquier nuevo acuerdo monetario. Subrayaron con vigor 
que "el manejo de los asuntos monetarios y la cooperación 
en este aspecto deben ser r ealmente internacionales". Se se· 
ñaló que cualquier intento de instrumentar una reforma sin 
tomar en cuenta a los países en desarrollo constituiría un 
serio retroceso de los principios de universalidad establecÍ· 
dos en 1944 en Bretton W oods. 

72. El problema de la reforma monetaria internacional 
se encuentra aún sometido a discusión y es demasiado pron­
to para hablar sobre los resultados finales de la acción de 
la UNCTAD en este aspecto . En esta revisión se incluye una 
cita de la declaración del Director Ejecutivo del Fondo Mo­
netario Internacional que muestra que el informe del Grupo 
de Expertos de la UNCTAD y el intercambio de puntos de 
vista que le siguió causaron impacto en las discusiones cele­
bradas fuera de la UNCTAD. En las circunstancias actuales, 
la UNCTAD constituye un foro en el que pueden discutirse, 
mejor que en cualquier otra parte, los aspectos mundiales 
del problema de la liquidez internacional. 

i) El volumen de la corriente financiera 

73. La Conferencia recomendó que los países económica· 
mente avanzados proporcionaran recursos financieros a los 
países en desarrollo por un monto neto mínimo lo más cer· 
cano posible al l % de su ingreso nacional. 

74. En vez de elevarse, el volumen real de recursos fj. 
nancieros canalizados se estancó en términos absolutos y de­
clinó en términos de la elevación del ingreso nacional de los 
países avanzados. Sólo dos o tres países desarrollados -No­
ruega, Canadá, Austria- incrementaron su participación 
relativa en las transferencias financieras a los países en des­
arrollo. En el caso de los demás países esa participación se 
redujo considerablemente. Mientras en 1959 la relación de 
la corriente de recursos de los países desarrollados a los que 

2 Véase el texto íntegro en Comercio Exterior, Banco Nacional 
de Comercio Exterior, tomo XV, No. 11, Méx ico, noviembre de 1965, 
pp. 785-796. (Nota de la Redacción.) 

a Véase el tex to ínteg ro en Boletín Mensual, Centro de Estudios 
Monetarios Latinoamericanos, México, febrero de 1966, pp. 71-76. 
(Nota de la Redacción). 
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se encuentran en desa rrollo fue de 0.87% del produto bruto 
intern o de los primeros, posteriormente declinó de modo 
constante y llegó a un ni vel de sólo 0.66% en 1964. Si se 
recuerda que en 1949 la asis tencia económica proporcionada 
confo rme al Plan Marshall ascendi ó a alrededor del 2% del 
Pc'IB del país que otorgaba la ayuda -Estados Un idos-, el 
comportamiento actual de los pa íses desarrollados pa rece ev i· 
dentemente inadecuado . 

75 . Los compromisos de asistencia económica bilateral 
de los países soc ialistas a los que están en vías de desarrollo , 
flu ctuaron ampliamente en la primera mitad de la década 
de los sesenta. De un total de Dls. ·1,005 millones en 1961, 
cayeron a Dls. 316 millones en 1962, crecieron a Dls. 34.1 
millones el siguiente año y al canza ron Dls. 1,246 millones 
en 1964. Una estimación ele las Naciones Unidas que com­
para los compromisos de crédito de los países socialistas en 
1960-1964. con la proporción recomendada de l % del pro­
ducto naconal bruto, muestra que el promedio anual real de 
los compromisos ascendió a aproximadamente una quinta 
parte del 1% de su PNB . 

ii) Condiciones del finan ciamiento 

76. La Conferencia recomendó diversas medidas para suavi. 
zar las condiciones del financiami ento y facilitar las amor· 
tizaciones. A continuación se describe la situación en rela ­
ción a algunas de las más importantes recomendaciones de 
esta índole. 

Asistencia multilateral: 

La participación de las contribuciones oficiales a los 
organismos multilaterales en la corriente neta total de 
las transferencias financi eras a largo plazo a los países 
en desa rrollo se redujo a la mitad entre 1961 y 1964, 
al caer de lO a 5 por ciento. En su resolución 2,04.2 
(XX) la Asamblea General exigió de nuevo con ur­
gencia que el fondo de capital de las Naciones Unidas 
pa ra el desa rrollo se establezca lo más pronto posible y 
el Consejo de Gobierno del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo examinó en junio de 1966 
una nota del Administrador del Programa sobre las 
formas y medios de instrumentar la recomendación dl 
la UNCTAD relativa a la creación gradual de un fondo 
de capital para el desa rrollo. 

Amortización en monedas locales: 

Los préstamos otorgados por los países socialistas nor· 
malmente se pagan con bienes. En el caso del flujo de 
recursos desde los países desarrollados de economía 
de mercado, la participación de la ayuda en mercan· 
cías contra monedas locales y los préstamos a largo pla­
zo pagaderos en las monedas de los países que los reci­
ben, ascendió a 11 % del flujo total de recursos en 1961 
y se incrementó en 16% en 1964. 

Plazo de los compromisos de préstamo: 

El plazo promedio ponderado para la amortización de 
los créditos otorgados por los países desarrollados de eco­
nomía de mercado a los países en desarrollo se ampli ó 
de 18.9 años en 1961 a 27.6 años en 1964. La informa· 
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cwn disponible indica que no se ha observado un cam· 
bio básico en el período de amortización de los créditos 
otorgados por los países socialistas, cuyo promedio va 
de 8 a 15 años. 

Donaciones y créditos : 

La participación de las donaciones en el fluj o total del 
financiamiento desde los países desarrollados de econo· 
mía de mercado declinó de 63 % en 1961 a 56% en 
1964, y la participación de los préstamos se incrementó, 
concomitantemente, de 37 a 44 por ciento. 

Tasa de interés: 

El promedio ponderado del interés sobre los créditos 
otorgados por los países desarrollados de economía de 
mercado a los países en desarrollo se redujo a 4.6% en 
1961 y a 3.1% en 1964. Esto se debió fundamentalmente 
a la mayor proporción de créditos en términos favora· 
bies : mientras que la participación de los préstamos a 
una tasa de interés de menos de 3% ascendió a 18% 
de los compromisos totales de créditos en 1961, la par­
ticipación de estos créditos a bajo interés, de menos del 
3%, se elevó a 53% en 1964. De hecho, la tasa gene· 
ral de interés en el mercado de dinero se elevó desde 
1961, lo cual obligó al Banco Internacional de Recons· 
trucción y Fomento a incrementar su tasa de interés al 
6%. 

AsZ:Stencia no atada: 

Numerosas pruebas estadísticas indican que una pro. 
porción destacada de la asistencia financiera tiene de 
jacto un ca rácter atado. Las contribuciones de los paÍ· 
ses desarrollados de economía de mercado que no se 
vinculan directamente a importaciones desde estos paÍ· 
ses (contribuciones en efectivo) ascendieron a 24.6% 
del total de ayuda bilateral oficial en 1961 y 21.1% en 
1963. Los créditos de los países socialistas son de tal na· 
turaleza que en general pueden considerarse atado!!. Ta­
les préstamos de los países socialistas normalmente se 
pagan con la exportación de bienes. Recientemente, al­
gunos países desarrollados --entre los que destaca Ja· 
pón, conforme a su programa de " desarrollo e impor· 
taciones"- han empezado tam bién a tomar medidas 
similares a las recomendadas por la Conferencia. 

Asistencia sin proyecto: 

Los países desarrollados de economía de mercado en 
con junto proporcionaron aproximadamente una tercera 
parte del total de compromisos bilaterales en 1962 y 
1963 para proyectos específicos de capital. La asistencia 
general y sin proyecto ascendió a 46% y una parte con· 
siderable de ella estuvo formad a por productos agríco· 
las excedentes de Estados Unidos. La mayor parte de 
los c. réditos otorgados con tales propósitos por los países 
soc ialistas se pactaron para proyectos Psprc íficos. 

iii) Servicio de la deuda 

77. Una "pxplosión de la deuda" ha constituido el fenÓ· 
meno m[¡s sobresaliente desde mediados de la década de los 
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cincuenta . Se estima que la deuda total, pr ivada y pública, 
de los países en desarrollo alcanzó el alto nivel de Dls. 
38,000 millones en 1964 y que el monto total de pagos por 
servicio de la deuda se elevó a Dls. 4,000 millones, monto 
equi valente al 12% de los ingresos totales por concepto de 
exportaciones de los países en desarrollo en 1964 .. En tanto 
que el flujo oficial neto de recursos financieros de los paí· 
ses desarrollados o los que se encuentran en vías de des· 
arrollo se ha incrementado en el período 1956-1964 a una 
tasa anual promedio de 8%, la ca rga de los pagos por ser­
vicio de la deuda se ha elevado a razón de 19 o/o anual­
mente. 

78. La fuerte carga de deudas de los países en desarrollo 
resulta no solamente de la gran magnitud de sus obligacio· 
nes sino también de las duras condiciones de los compromi· 
sos contraídos en períodos anteriores. Existe una contradic· 
ción en la situación actual de los países en desarrollo: a me· 
dida que son mayores sus obli gaciones, resulta menor su 
"capacidad para recibir créditos", menores los plazos de nue· 
vos créditos y mayores las tasas de interés . La proporción 
de los ingresos por exportaciones que absorbió el servicio de 
la deuda pública está alcanzando dimensiones peligrosas . 

79. Como porcentaje de las exportaciones de los dife· 
rentes grupos geográfi cos de países, la carga por servicio 
de la deuda se ha incrementado del siguiente modo: en Amé· 
rica Latina de 6 a 15 por ciento entre 1956 y 1964; en el 
sur de Asia y en el Medio Oriente de 4 a 13 por ciento; en 
el este de Asia de 1 a 3 por ciento; en A frica de 3 a 9 por 
ciento, y en el sudeste de Europa de 7 a 15 por ciento du­
rante el mismo período. 

80. La Conferencia recomendó una seri e de medidas para 
!'Orregir esta situación. Un anexo especial de esta revisión 
descrihe algunos esfuerzos realizados para consolidar y pro· 
gramar de nuevo la deuda de algunos países en desarrollo. 
Se están realizando actualmente esfuerzos para establecer 
medios más adecuados para supera r las crisis en el servicio 
de la deuda . El primer paso para ello supone una estrecha 
cooperación por parte del Banco Internacional de Recons· 
trucc ión y Fomento, el FMI y la OCED en la recopilación de 
estadísticas sobre el endeudamiento internacional y las ope· 
raciont>s de control de la deuda . Las med idas de los países 
acreedores para regular la ex tensión y las condiciones de los 
crédi tos de proveedores -causa básica de los problemas de 
endeudamiento a corto plazo- puede constituir también un 
mecanismo significatiYo de control de la deuda. 

81. El hecho mi ~mo de que el excedente de importacio· 
nes de los países en desarrollo haya ca ído a la cifra r eal­
mente diminuta mencionada antes, muestra la magnitud del 
esfuerzo que están realizando para cumplir con la recomen· 
elación de la Con fcrPncia para mantener bajo control su ha· 
lanza de pagos. 

82. En relac ión al papel de las instituciones fin ancieras 
internacionales, mencionadas en la recomendación de la Con· 
ferencia, los créditos netos del Banco Internacional de Re· 
construcción y Fomento declin aron de Dls. 330 millones en 
1963 a Dls. 280 millones en 1965, debido a los reembolsos 
en 1964 y 1965. 

Al mismo tiempo, la Asociac ión Internacional de Fo­
mento incrementó sus desembolsos de Dls. 14.1 millones en 
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1964 a Dls. 277 millones en 1965, de acuerdo con las reco­
mendac iones de la Conferencia . Los gobernado res del Banco 
Mundial autorizaron la transferencia a la AIF de Dls. 50 
millones de los ingresos del Banco en el año fi scal 1963-64 
y de Dls. 75 millones de los correspondientes al año fiscal 
1964-65, como recomendó la Conferencia. Los recursos ini­
cialmente disponi bles dr Dls. 1,600 millones se ago ta ron to­
talmente por la extensión de créditos para el drsa rrollo, en 
términos mu y favora bles, por más de Dls. LOOO millones. 
De hecho, se espera que la AIF comprometa el residuo de sus 
recursos totales disponibles en 1967. Actu almente se está dis­
cut iendo la nueva provisión a los recursos de la Asoc iación . 
Suec ia ha rea li zado cinco contribuciones complementarias 
espec iales a la AIF. 

iv) Capital privado 

83. El flujo de capital privado a los países en desa rrollo ha 
disminuido durante la primera mitad de la década de los 
sesenta: alcanzó Dls. 2,400 millones en 1961, declinó a unos 
Dls. 1,600 millones en los siguientes dos años y se elevó de 
nuevo a Dls. 2,000 millones en 1964. 

84-. Esta revisión informa sob re las medidas tomadas por 
los distintos exportadores de capital para estimular el fluj o 
de capital privado a los países en desarrollo. Buena parte de 
estos últimos, a su vez, han tomado medidas para atraer 
mayor cantidad de capital extranjero privado. 

85. El Banco Mundial ha desempeñado un papel básico 
para la preparación de la Convención sobre el Arbitraje de 
Disputas de Inversión entre Estados y Nacionales de otros 
Pa íses, la cual fue firmada por 36 países en mayo de 1966 
y ratificada por S. Los Directorrs Ejecutivos del Banco están 
estudiando el informe sometido por la O CED sobre la posible 
creación de un programa de _garantías multilatrrales a la 
inversión. 

86. Los problemas relacionados con los créditos de pro· 
veedores, que fueron objeto de recomendaciones esprcíficas 
de la Conferencia, se encuentran ahora bajo cuidadosa con­
sideración. El conocimiento actual sobre la magnitud y con· 
diciones de los créditos de proveedores, resulta inadecuaclo 
tanto en los países importadores como en los proveedores y 
no puede apoyar ninguna conclusión firme por el momento. 

Actualmente el Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento está preparando un estudio sobre la materia de 
acuerdo con la recomendación respectiva de la Conferencia. 

87. Los problemas del pago de los ingresos de las inver· 
siones extranjeras son para los pa íses en desarrollo tan serios 
como los problemas del servicio de la deuda. La información 
sobre la magnitud del flujo al exterior de tales pagos, re­
flejada en la balanza de pagos de los países en desarrollo, no 
es tan confiable como la relativa a los pagos por servi cio 
de la deuda. Cierta información dispersa indica, sin embar· 
go, que la magnitud del problema puede ser comparable al 
del servicio de la deuda . Recientemente, el Comité Prepara· 
torio de fun cionarios de alto nivel de la Conferencia Asiá­
tica sobre Industrialización informó que " los fuertes pagos 
por las inversiones constituyen otro problema de los países 
en desarrollo miembros de la Comisión Económica para Asia 
y el Lejano Oriente { E CAFE). En 1963, estos países rec ibie­
ron Dls. 181 millones de inversión privada neta ( incluyendo 
reinversiones) mientras que su remisión neta por concepto 
del ingreso de las inversiones ascendió a unos Dls. 708 mi­
llones, o sea , alrededor de cuatro veces más" . 
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t·) Consorc ios de ayuda fi na nciera 

88. El Banco Internac ional de Reconstrucción y Fomento, 
de ac uerdo con las recomendaciones de la Conferenc ia y a 
soli ci tud dr los países interesados, estableció grupos de con­
sulta para coo rd ina r la ayuda externa del Banco y los pa íses 
otorga ntes para Colomb ia, l\·lalasia, Nigeria, Sudá n, Ta i· 
landia y Túnez. Se encuentran en divr rsas r tapas de prepa· 
rac ión otros grupos para países de Afri ca, Asia y América 
Lati na. El Banco esta bleció también, a soli citud de los paíscs 
intr rcsados, conso rcios pa ra coordina r y canali za r la ayuda 
ex terna pa ra India y Paqu istán. La OCED ha organizado un 
consorc io pa ra Grec ia y Turquía y el Banco I nteramericano 
ele Desarrollo un grupo de consulta pa ra Ecuador. 

vi) Medidas financieras complementarias y el fondo para 
la igualación cl t> intereses 

89. De acuerdo con la recomendac ión de la Conferencia, el 
personal dr l Banco Mundial preparó un estudio titulado 
"Medidas Financieras Complementari as" . El prog rama pro· 
puesto por el Banco recibió ampli o apoyo dentro del Co­
mité sobre I nYisihles y Financiamiento Rr lacionaclo con el 
Comercio. 

El programa constituye una instancia en la cual la dis· 
cusión de problemas de principio dentro de la UNC TAD puede 
lleva r a la creación de instrumentos adecuados para la acc ión 
prácti ca. Para resolve r el problema de las caídas inespera· 
das de los ingresos por exportación de los países en des· 
arrollo, estr programa prevé que las necesidades fin ancieras 
anuales por motivos eventual rs ascenderán a unos Dls. 300 
a Dls. 400 millones. Conviene mencionar, al rrspecto, que la 
Comunidad Económica Europea, en su reciente acuerdo so· 
bre la políti ca agrícola común, decidió establecer un fondo 
mucho más amplio - de Dls. 1,600 millones- para asisten· 
cia y apoyo de su agricultura interna . La mitad de esta suma 
se obtendrá de los derechos que impone la CEE sobre los ali · 
mentas importados de productorrs económicos de todo el 
mundo y el resto serú aportado por las Tesorrrías de los 
pa íses mi r mbros. 

90. La proposición sobrr un fondo de igualac ión de inte­
reses ha s ido inYesti gacl a adicionalmente por un g rupo es­
pecial dP Pxpertcs. El grupo acordó que la situación actual 
de los mercados de capitales de los principales países finan ­
cieros es "generalmente desfavorabl e" y recomendó que los 
grandes montos n ·queridos de ayuda "sua\·e" podrían ser 
prowíclos a tra\·és de canales multilateral es, medi ante un au· 
mento de las donaciones presupuestal es o mediante créditos 
gubernamentales a la AIF. 

B) 1 nt'isibles 

91. Los renglones de invisibles . represrntan una porción muy 
importante de las balanzas de pagos de los países en des­
arrollo. En 1963 las transacciones por concepto de invisibles, 
aparte de los renglones financieros internacionales, repre· 
sentaron un 26% del Yalor de todos los ingresos del comercio 
ele mercancías y 18% del valor de los ingresos del inter· 
cambio mercantil y no mercantil. 

i ) Transportes 

92. La rev isión muestra que la participación de los países 
en desa rrollo en las exportaciones totales mundiales movidas 
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po r mar representa el 57.2%, en tanto que su participacwn 
~n la flota mundial es sólo de alrededor del 7% . Su parti-
3ipación en el tonelaje pedido a principios de 1966 fu e de 
;ólo 3.5%, lo que significa que su posición dentro de la flota 
mundial declinará todavía más en el futuro, en tanto que su 
parti cipación en las exportaciones mundiales por mar ( bie­
'les embarcados) se incrementa constantt-'mente. 

93. La Conferencia expresó su preocupacwn por el au­
mento de los fl t>tes y su impacto sobre la situac ión compe· 
titiYa de los países en desarrollo en los mercados mundiales. 
La rev isión muestra que la tendencia creciente ele los fl etes 
continuó en el período que se analiza. Los precios por un 
"viaje general" ele charla, que es la forma ele charter co· 
múnmente más utili zada para d 1 ransportc de C'Xportaciones 
de los países en clc~a rrollo , se iil crementó en un 30% du­
rante la primera mitad de la década actual y en casi 20% 
ele 1964 a 1965. En 1965, una cantidad dada de productos 
primarios podía paga r sólo dos terceras partes de la distan­
cia oceánica que podría haher pa gado en 1958. 

94-. Existe un creciente interés por el establec imiento ele 
consejos de armadores en los países en desarrollo, el cual 
fue estimulado por la discusión en la Con ferencia y las re· 
comendaciones respecti vas. Esto pt> rmiti r ía a los usuarios de 
los servicios de transporte marítimo considerar y nt>goe iar 
-en igualdad de condic iones fr ente a las conferenc ias de 
líneas, por medio de un mecanismo de consulta formalmente 
establec ido- cuestiones relatiYas al monto dr los fl etes, los 
servicios de transporte marítimo y las prácticas de las con­
ferencias. Con unas c uantas excepciom·s, el desarrollo de 
tales mecanismos no ha registrado aYances fu era rle Europa. 

ii) Seguros y reaseguros 

95. El volumen ele las transacc ion es por concep to de seguros 
en los países en desa rrollo todavía es pequeí10. La relación 
de los ingresos por concepto de primas de seguros respecto 
al ingreso nacional de los paísrs en desa rrollo es generalmen­
te inferior al 1%, mi entras que en a l guno~ paíse~ desa rro ­
'lados esta relación llega a se r hasta del 8 .. 51j'a. Así, en un 
ingreso mundial estimado por concepto dr primas de segu· 
ros (internos y externos) de Dls. 57,700 millones en 1962, 
la participación de los paísrs C' n desa rr•)llu fu e de EÓlo Dls. 
2,700 millones, o sea, d 4.7%. 

96. En la Conferencia 5e oh~ervó la aceptac10n general 
de la necesidad de reforzar los mercados nacio nales de se · 
guros en los países en desa rroll o para hace r frente a las ere· 
cientes demandas de sen ·icios de seguros y ob tener un a ma· 
yor participación en las utilidades deriYadas de las ope ra­
ciones de seguros en sus territorios. Los go biernos de muchos 
países en desarrollo han adaptado cada wz más a este ob je­
tivo sus medidas legislativas, de supC'rvi sión y de otros tipos. 
Sin embargo, no parecen exist ir ajustes co rrelati,·os de los 
paÍsf'S desa rrollados a las necesidades de los pa íses en des­
arrollo. 

97. Esta revi sión realiza una inYesti gación extensiva de 
los acontecimientos recientes en países y regiones especí fi­
cos en materia de seguros y reaseguros. 
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iii) Viajes y turi smo internacionales 

98. El notahle crecimiento de los VIaJ eS internacionales des· 
de la segunda Guerra Mundial ha ocurrido al margen de 
los países en desarrollo, fu era de unos cuantos geográfica­
mente vinculados a los países industriales de Europa y Norte· 
américa. Las estadísticas indican que los ingresos brutos por 
concepto de Yiajes y turismo se incremen taron en los países 
en desarrollo en conjunto en alrededor del 50% en tre 1961 
y 196<1-. Sin embargo, este incremento debe atribuirse prin· 
eipalmente a los países en desarrollo colindan tes con Norte· 
américa y los que se encuentran en la región del Medite· 
rráneo. La información sobre la expansión de los viajes y el 
turismo en los países en desa rrollo resulta inadecuada, pero 
ex isten evidencias de un incremento almtador en los últimos 
años. 

99. En el cuerpo de esta reYisión se informa sobre diver· 
sas medidas de asistencia técnica y esfuerzos internos en esta 
materia. 

iL) Transferencia de tecnología 

] OO. La Conferencia planteó a los países desarrollados la 
necesidad de alentar a los tenedores de tecnología, paten· 
tada o no, para que faciliten la transferenc ia de licencias, 
k1ww-how, documentación técnica y nueva tecnología en 
general, a los países en desarrollo. 

101. El número de patentes que existe actualmente en 
todo el mundo es de alrededor de 12 millones y cada año se 
publican 250,000 especificaciones de patentes y certificados 
de invención . Muy poco parece haberse hecho p(lra facilitar 
el acceso de los países en d('Earrollo a la tecnología y para 
reducir su costo . Hasta ahora no se ha realizado ningún in · 
lento importante a ni vel internacional para determinar el 
costo de la transff'rf' ncia de tecnología en términos de la ba­
lanza de pagos de los países en desa rrollo, o para analizar 
l o~ métodos y acuerdos existentes para la transferencia de 
patentes y know-how a los países en desarrollo. Por otra 
parte, garantizar los acuerdos de quienes obtienen patentes 
ex tranjeras en los países en desarrollo y permitir a éstos 
exportar productos manufacturados con ayuda de patentes 
y know-how rxtran jeros constituyen un elemento importante 
('n la promoción del comercio de los países en desarrollo. 

Tales son, en líneas muy generales, los temas que se di scu· 
ten en el cuerpo de la rev isión. La preocupación por hace rlo 
breve, hizo inev itable que algunas de las generalizaciones 
de este rrsumen no informen adecuadamente de todos los 
detalles técnicos que determinan el con tenido ele cada capÍ· 
tulo. Tampoco pueden comunicar las diferencias de énfasis 
en cada capítulo, cuando se examinaron problemas sobre· 
pue~tos rn diferentes con textos. 

Los traha jos para este informe se terminaron el 15 de 
julio de 1966 y sólo se inco rporaron los datos recibidos has· 
ta esa fecha. Cuarenta gobiernos, veintiún organizaciones 
internacionales, cinco organismos especializados y cuatro eo· 
misiones económicas regionales proporcionaron al Secretario 
General de la Conferenc ia información detallada, que ha 
constituido una gran a y u da en la preparación de este in· 
forme. 
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